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			¿Quién dijo rendirse?


			José Antonio Martín Otín


			Un emotivo libro sobre fútbol y vida. Un relato entre amigos sobre el balón y la ELA.


			Un relato conmovedor que surge de una entrevista para la televisión en la que Fernando Torres y Carlos Matallanas se sinceran y charlan sobre lo que mueve el balón y la ELA, esa asesina que convive con el periodista de El Confidencial.


			Autor del blog 'Mi batalla contra la ELA', Carlos Matallanas es periodista y exfutbolista en las categorías modestas del fútbol español. En su infancia conoció a Fernando Torres, que reconoce durante la charla que se quedó impresionado con uno de los post de Carlos, en el que habla con las botas de fútbol puestas, recordando todo lo que el fútbol le ha dado para formarse de cara a este duro momento.


			Un libro realmente emotivo en la que leeremos el lado más humano de los protagonistas y en el que descubriremos a un Fernando Torres más cercano que nunca: "Es alucinante el mensaje que transmites, Carlos".


			Pasen, disfruten y lean. ¿Quién dijo rendirse?


			

				ACERCA DEL AUTOR


				

					José Antonio Martín Otín, Petón, anda como un futbolista porque lo fue (Huesca y Alcorcón), discute como un tertuliano de andar por radio y televisión (la COPE y Atresmedia), escribe como un ensayista de Pepín Bello, el mejor amigo de Lorca (La desesperación del té, editado por Pre-Textos) y narra como un poeta las epopeyas del fútbol. Petón es lo mismo un representante de jugadores (Torres, Pedrito, Navas…) que aspirante a sabio renacentista. Es también autor de El fútbol tiene música y Blanco ni el orujo, ambos publicados en esta editorial.


				


			


			

				ACERCA DE LA OBRA


				

					

						«Este es el libro de una conversación. Este es el libro de una alegría y de mil dolores. Este es el libro de un encuentro y de muchas pérdidas. Este es un libro sobre el mundo.»


					


					PEDRO SIMÓN, en el prólogo


				


			


		




		

			

				Prólogo

				Y el tipo elige

			


			Fue en Los Ángeles de San Rafael. Torres parecía menos alto de tan cercano. Mis hijos estaban dispuestos a copiar mil veces «no hago el tonto» si interrumpían aquella entrevista. La conversación transcurría entre Fuenlabrada y la infancia, el Atleti y los niños, Simeone y Dante Panzeri, cuando llegamos al momento cumbre:


			—Fernando, ¿cuánto es de ambigua la palabra «ídolo»?


			—Mucho. Recuerdo a un niño de nueve años o así que tenía muchas ganas de conocerme, había escrito cartas al club. Un día le invitamos a los entrenamientos, estaba feliz con mi camiseta. Estuve un rato con él: me dijo que llevaba toda la vida deseando conocerme. Ya ves, con esa edad… Su madre le dijo: «Dile quién es tu ídolo». Y el chaval contestó: «Bueno, tú eres mi ídolo, pero también lo es otro niño, mi vecino, que está muy malito en el hospital y cada vez que vuelve de allí me dice que ha ganado el partido». La madre me contó que su amigo tenía leucemia… El ídolo de verdad es el vecino. La madre que saca adelante a cinco hijos, sola, sin su pareja, trabajando doce horas al día. Eso es un ídolo. Mi amigo Carlos Matallanas, que sufre de esclerosis lateral amiotrófica y es un ejemplo luchando contra la enfermedad.


			Luego le dimos al stop de la grabadora. Luego nos hicimos unas fotos juntos. Luego recordamos amigos comunes. Luego hubo un silencio como de tiempo muerto y, entonces, Fernando me siguió hablando de Carlos. Que si Carlos es esto o lo otro. Que si Carlos es la hostia. Que si tendrías que conocer a Carlos.


			Cuando regresábamos en el coche de vuelta a Madrid, yo les hice la prueba del nueve a mis hijos.


			—A ver, ¿qué habéis aprendido de Torres? —dije mirando por el retrovisor.


			El pequeño se sacó el dedo de la nariz y lo levantó muy tieso, como cuando te sabes la respuesta en clase.


			—Que tenemos que ser como Carlos.


			


			Decía Alejandro Dolina que cualquier chico, a la hora de elegir a los compañeros de un gol regateado, siempre elige al amigo íntimo antes que al mejor jugador:


			

				Cuando un grupo de amigos no enrolados en ningún equipo se reúne para jugar, tiene lugar una emocionante ceremonia destinada a establecer quiénes integrarán los dos bandos. […] Se supone que los más diestros serán elegidos en los primeros turnos, quedando para el final los troncos. Pocos han reparado en el contenido dramático de estos lances. El hombre que está esperando ser elegido vive una situación que rara vez se da en la vida. Sabrá de un modo brutal y exacto en qué medida lo aceptan o lo rechazan. Sin eufemismos, conocerá su verdadera posición en el grupo. […] Manuel Mandeb, que casi siempre oficiaba de elector, observó que sus decisiones no siempre recaían sobre los más hábiles. En un principio se creyó poseedor de vaya a saber qué sutilezas de orden técnico, que le hacían preferir compañeros que reunían ciertas cualidades. Pero un día comprendió que lo que en verdad deseaba era jugar con sus amigos más queridos. […] El criterio de Mandeb parece apenas sentimental, pero es también estratégico. Uno juega mejor con sus amigos. Ellos serán generosos, lo ayudarán, lo comprenderán, lo alentarán y lo perdonarán. Un equipo de hombres que se respetan y quieren es invencible. Y, si no lo es, más vale compartir la derrota con los amigos que la victoria con los extraños o los indeseables.


			


			Yo pienso que al principio del mundo fue un balón y un patio de colegio. Y luego Dios hizo dos equipos con barro. Y  al tercer día se inventó dos porterías poniendo dos piedras. Y al cuarto sacó la cal y pintó unas rayas él solito, tirando de brazos. Y al quinto lanzó una moneda al aire. Y al sexto les dijo «jugad». Y al séptimo se puso un silbato en la boca y dio el pitido inicial para que naciera el mundo.


			El de Carlos Matallanas tiene que ver con los desangelados campos de tierra. El de Fernando Torres tiene que ver con los repletos estadios donde crece el césped.


			Aun así, me imagino a ambos en el trance de echar a pies en un recreo y tomar la crucial decisión: Carlos siempre elegiría a tipos como Fernando. Fernando siempre elegiría a tipos como Carlos.


			


			A un modesto amante del fútbol le dicen que tiene una enfermedad que le va a ir matando poco a poco. Así de salvaje. Así de duro.


			El tipo solo tiene treinta y tres años, una historia como futbolista semiprofesional, una familia cojonuda, una mujer formidable (Marta), un buen empleo como periodista, una legión de amigos, un pasado y sobre todo tiene un futuro. Y tiene que elegir. O se va de un modo o se va de otro.


			Y el tipo elige: «Solo les quiero hacer ver a quienes leen mi mensaje todo aquello que me han enseñado desde bien pequeño: que los partidos se juegan hasta el final. Que mientras hay vida hay esperanza. Que no hay minutos de la basura y que jugar es de por sí un regalo sea cual sea el resultado. Que debemos disfrutar hasta de la peor de las derrotas, pero disfrutar porque lo damos todo, porque peleamos hasta el último suspiro».


			Gracias a tipos como Carlos, uno relativiza el santoral de los ídolos famosos.


			Gracias a tipos como Fernando, el fútbol se redime de todas sus miserias.


			Gracias a ambos, uno todavía se atreve a regalarle al hijo un balón, como una bola mágica con la que mirar el futuro. Y una equipación de rayas rojas y blancas. Y se atreve a decirle que juegue pensando en el de al lado, como hace Carlos. Y que no haga teatro, como no lo hace Fernando. Y le dice al hijo pásala, pásala, pásala, que no estás solo. Y que un gol hace feliz a un hombre, pero un pase de gol hace felices a dos.


			Este es el libro de una conversación. Este es el libro de una alegría y de mil dolores. Este es el libro de un encuentro y de muchas pérdidas. Este es un libro sobre el mundo.


			Eduardo Sacheri, hincha del Independiente, escribió: «Hay quienes sostienen que el fútbol no tiene nada que ver con la vida del hombre. Con sus cosas más esenciales. Desconozco cuánto sabe esta gente de la vida. Pero de algo estoy seguro. No saben nada de fútbol».


			

				PEDRO SIMÓN


			


		




		

			Introducción


			Como casi todo lo que me pasa desde hace un tiempo, este libro tampoco había sido algo siquiera imaginado en aquellos momentos donde uno se planteaba cómo sería su vida. No se pueden separar proyectos así de la realidad que gobierna mi día a día desde 2013. La esclerosis lateral amiotrófica es el trasfondo que está en la base de esto que tiene usted entre manos, pero aquí lo convertimos en algo secundario, mera excusa para hablar de sentimientos y pensamientos que nacen de un juego mágico, inventado hace siglo y medio para conquistar el mundo.


			El fútbol fue el punto de partida. Fernando Torres era un niño que ya lo jugaba muy bien cuando le conocí. Era compañero de Gonzalo, mi hermano pequeño, en los infantiles del Atlético de Madrid. Yo también era un chaval que jugaba al fútbol, todavía adolescente. Pasó veloz el tiempo y el chico de Fuenlabrada era ya un jugador de nivel mundial que se acababa de mudar a Liverpool cuando yo empecé a trabajar de periodista, sin dejar de ser un futbolista de Tercera División. Pese a la cercanía y la amistad que seguíamos manteniendo, nunca llegaba la oportunidad de hacerle una primera entrevista. Siguió pasando el tiempo hasta que en el verano de 2014 se confirmó el fatal diagnóstico de mi enfermedad.


			Fernando y su familia, íntima de la mía desde aquellas mañanas de sábado en Orcasitas a finales de los noventa,  reaccionaron como el resto de los familiares y amigos. Impactados, mostraron todo su cariño y apoyo. Y, a los pocos meses, el propio Fernando me sorprendió al proponerme hacer esa entrevista que tantos años llevaba pendiente. El contexto era tan especial y las motivaciones de Fernando tan diferentes a cualquier otra entrevista que lo que en realidad teníamos entre manos era la posibilidad de mantener una conversación en dos direcciones, un producto periodístico único, comparable a pocas cosas vistas antes.


			Porque Fernando quería hablar de valores, de cómo vive un chico de barrio dentro de la élite, del sentir del futbolista más allá de categorías. Quería que habláramos de lo que une a los jugadores de su nivel con los del mío, donde el vestuario y las viejas verdades de las relaciones que allí se crean igualan los sentimientos más básicos de unos y otros. En definitiva, estaba decidido a sacar a lo público el tipo de relación que llevamos siempre en privado. Donde mi hermano y sus amigos del fútbol base siguen siendo sus compañeros, y yo, por ser algo mayor, seré visto siempre como un poco más veterano.


			Y su otra motivación para hacer esto era ayudar a dar visibilidad a lo que me había pasado. Deseaba que más gente conociera la manera en que yo había asumido mi situación y cómo me estoy enfrentando a la ELA. Porque ya había dado un paso al frente, haciéndolo público en un blog que tengo en El Confidencial, donde también había contado cómo el fútbol y mi formación deportiva me ayudaban en esta lucha.


			Acogí con entusiasmo su propuesta, más aún sabiendo lo cuidadoso que es Fernando con su imagen pública. Había mucha verdad en lo que queríamos hacer. Lo complicado era estar a la altura cuando lo lleváramos a cabo. Y ahí resultó clave el apoyo del club. Rafa Alique, responsable de Prensa, se puso al servicio de la idea de Fernando. Antonio Sanz, el hombre de confianza de Torres y amigo íntimo de mi hermano Javier desde que coincidieron en Marca, supervisaba el proceso. Y, por último, Javier Vaquerizo, responsable del Área Audiovisual del Atlético, fue quien decidió el formato e hizo todo el proceso de realización y producción final.


			Grabamos en una lluviosa mañana de abril de 2015, en la ciudad deportiva de Majadahonda, después de un entrenamiento. Un lugar muy cotidiano para mí porque allí acudí a diario durante los dos años que fui jugador del Rayo Majadahonda, unas cuantas temporadas atrás. Me acompañaba Gonzalo para poner voz a mis palabras escritas y hacer más fluida la conversación. Teníamos trabajo hecho, porque Fernando ya me había mandado previamente las preguntas más importantes, así que yo traía escritas muchas respuestas y las consiguientes contrapreguntas.


			Se creó un clima estupendo, que se refleja perfectamente en el producto final. De hecho, acabamos porque llenamos todas las tarjetas de memoria de las cámaras. Pero los protagonistas estábamos comodísimos ahí dentro. Solo nos interrumpió el Mono Burgos, que no pudo resistir pasar para darme un beso. Salimos sabiendo que acabábamos de hacer algo irrepetible. Fútbol y vida, se llamó aquel vídeo de una hora de duración, tras tres de grabación. Se estrenó ese verano en Movistar Plus y ya está disponible para siempre en YouTube. No deja indiferente a nadie que lo ve. Es decir, nos salió todo perfecto.


			Hasta ahí, el recorrido de este proyecto creíamos que había acabado. Pero uno de esos espectadores que disfrutaron viendo el vídeo estaba convencido de que había material para un libro. Mucho tuvo que ver que el sujeto en cuestión fuera editor. Y la condición de socio atlético desde hace décadas tampoco cabe menospreciarla para entender su pasión por llevar esta idea a cabo. Así es como Iñaki Martínez nos contactó y nos hizo la propuesta. Tras unos meses de lógica maduración, mediado 2016, la segunda parte del proyecto echó a andar.


			Lo primero era ampliar la conversación recogida en el documental, pues, una vez pasada a texto, su extensión no justificaba un libro. Además, el objetivo era aportarle un valor añadido y sacar un producto capaz de diferenciarse de los otros que últimamente están saliendo con el fútbol y el deporte como tema central. Hace años que, por suerte, la literatura hizo las paces con el balón. No es necesario, sin embargo, que el aficionado medio medite o reflexione obligatoriamente sobre la profundidad del deporte y su papel en la realidad del ser humano. Pero eso no quita para que, a estas alturas, sea imprescindible un espacio que alimente ese debate y donde libros como este encuentren cada vez más ciudadanos interesados. De manera natural, algo que en los países anglosajones pasa desde hace largo tiempo.


			Así, Iñaki deseaba contar con un libro como este en su proyecto de la editorial Turpial, donde venían introduciendo con sencillez charlas sobre deporte, compartiendo colección con políticos reconocidos, por ejemplo. Mi hermano Javier ayudó a Iñaki desde el principio a darle forma a lo que finalmente contiene este Fútbol y vida de tinta y papel. Debido al avance de mi enfermedad, yo no podía hacerme cargo de la ampliación de contenidos para complementar lo que originalmente se vio en el documental. Pensaron que María José Navarro era la persona idónea para tal labor. Y tras valorar entre todos cuál era la mejor manera de empezar a coser todas las partes, ella inició un trabajo delicado y preciso, con el objetivo de darle profundidad a temas tratados en la conversación original.


			Para lograrlo, María José hizo de nexo entre Fernando y yo. Con él mantuvo dos largas entrevistas, donde el ídolo rojiblanco recuperó el tono íntimo y sincero de la charla grabada un año antes. Entremedias, ella me visitó en mi casa, en El Puerto de Santa María, donde la ELA me tiene recluido impidiéndome viajar con normalidad. Allí, armada de infinita paciencia, esperó lo que hiciera falta para que yo le contestara escribiendo una a una cada letra en un ordenador que lee el movimiento de mis ojos. Es el mismo sistema que usé para escribir esta introducción y las respuestas a otras preguntas que María José me mandó por correo electrónico para finiquitar ese segundo intercambio de pareceres entre Fernando Torres y un tal Carlos Matallanas.


			Una vez reunido el gran material, lo más complicado era dar con la tecla de la narración para contar la historia que todos queríamos. Iñaki creía muy apropiado dar a conocer más información sobre mí, como por ejemplo explicar cómo había sido mi modesta carrera deportiva, que acabó bruscamente cuando apareció la ELA, a los treinta y tres años. El lector debía conocer el caldo de cultivo donde nacieron las opiniones que vierto en la conversación original con Fernando. En ese momento crucial del proyecto, finalizando 2016, María José Navarro dio un paso al costado para que alguien con mayor conocimiento previo de Fernando y de mí pudiera darle forma definitiva al libro. El trabajo de la periodista está incluido en el producto final, pero contó con el hándicap de mi poca capacidad de comunicación, que lastra a la hora de profundizar en un pasado tan anónimo, con lo que no pudo culminar lo que inició.


			Y ahí, en medio del bloqueo del proyecto, apareció la figura salvadora de José Antonio Martín, Petón. Le pedí el favor y accedió con entusiasmo. Lo tuvo claro desde el primer momento, porque tiene la ventaja de que nos conoce a Fernando y a mí desde niños, no solo como futbolistas, sino también como personas. Sabe cómo se desarrollaron nuestras carreras y nuestras vidas. Y conoce desde hace veinte años a nuestras respectivas familias. Así que, sin pensarlo dos veces, se puso a escribir compulsivamente lo que finalmente tiene el lector entre las manos.


			Aún quedaba tiempo para otro contratiempo más. Cuando ya estaba encauzado el libro a principios de 2017, Ediciones Turpial anunció su inminente desaparición, demostrando que no siempre tener talento y buenas ideas significa que la vida vaya a ser justa contigo. En medio de su personal incertidumbre profesional, Iñaki Martínez siguió supervisando que el libro se hiciera realidad en los términos que habíamos previsto desde el inicio, siempre de la mano de Antonio Sanz y mi hermano Javier. Petón no solo resultó crucial con su gran narración, llena de conocimiento, pasión y cariño, también lo fue a la hora de encontrar otra editorial que publicase al fin este proyecto. Así es como la gente de Córner ha rematado la faena, imprimiendo y poniendo en las tiendas este libro sin par.


			Para ir desde los campos de tierra hasta los focos de los grandes estadios y componer este relato transversal (que ya supera al vídeo documental y que convierte un producto en complementario del otro, y no simples sucedáneos), Petón amplió las entrevistas que María José había hecho a un puñado de personas que me conocieron en un vestuario. Entre ellas está el Mono. Germán y yo habíamos entablado una relación muy sincera, era un referente para mi futuro en los banquillos, ese para el que me estaba preparando a conciencia y que también truncó la enfermedad. Así se entienden las palabras tan bonitas que me dedica en las siguientes páginas. No sé si merezco tanto cariño de todos los que intervienen, lo que está claro es que me siento muy querido, un tesoro que no tiene precio y que hace que este mal trago que me reservaba la vida sea mucho menos amargo.


			Pese a los tintes rojiblancos que desprende este producto, se comprueba rápidamente que es un libro que puede disfrutar cualquier aficionado sensato, sean cuales sean sus colores. Porque lo importante es usar el fútbol como instrumento para destacar lo que de verdad importa en la vida. Por eso, voy más allá y me atrevo a decir que no es necesario ni ser aficionado al deporte para disfrutar en plenitud este libro. A ello ayuda Fernando, ampliando las anécdotas de su carrera que ya me contaba en el vídeo. La relación con otras estrellas, iguales a las de cualquier mortal, o su visión de otros elementos de actualidad confieren al texto un calado que ahonda más allá del balón y la competición deportiva que recogen a diario todos los medios.


			Así se ha fraguado lo que viene a continuación. Cocinado a fuego lento y con el cariño de todos los que intervienen. Si dentro de lo malo siempre hay algo bueno, está claro que proyectos como estos son de lo poco positivo que puede sacarse de enfermar de un síndrome mortal y cruel en plena flor de la vida. Es evidente que todos preferiríamos que este libro y aquella conversación grabada en blanco y negro jamás hubieran tenido razón de ser. Pero no se pueden rearbitrar los partidos ni restar los goles encajados que ya subieron al marcador. Por eso sacamos de centro y nos disponemos a seguir jugando los minutos que quedan por delante, con el único espíritu de darlo todo hasta el final.


			No se engañen, no hay otra receta. Lo sé porque lo aprendí en un campo de fútbol. Y este partido no lo juego solo, me acompaña un equipazo. Porque, como nuestro delantero ya me ha demostrado sobradamente, nunca caminaremos solos.


			

				CARLOS MATALLANAS


			


		




		

			No hay futbolistas de Primera o de Tercera, hay futbolistas


			Los tacos de los futbolistas tableteaban contra el suelo del vestuario, tac, tac, tac. Y al número 15 le dio por pensar, mientras aceleraba el pique, que todo tenía un final, pero que hasta que eso llegara había que llenar el camino de pasos bien dados, y el que tocaba ahora era de los que no permitían vacilación. Un pensamiento como una ráfaga, fugaz y exacto.


			—¡Más rápido, chavales!


			Tactactactactac, tactactactactac. Tactactactactac.


			—Venga, la última. Y así aprovechamos todo el calentamiento que hicimos fuera y salimos con las pulsaciones arriba. ¡Venga!


			Tactactactactactactactactactactac.


			El estadio colgaba su rugido sobre el techo de la guarida y lo hacía temblar. Un cántico imparable, el grito de la hinchada, entraba en las venas de los muchachos que se miraban entre sí con los ojos encendidos.


			Los diecisiete abrieron algo el círculo a la voz del Profe: espinilleras puestas y botas atadas, ya.


			El míster, que hasta ese momento lo observaba todo recostado contra la pared del fondo, una mano en el bolsillo y la otra en el canto de la pizarra, cruzó la sala y, dándoles la espalda, abrió la puerta y llamó a alguien, un propio que esperaba amagado en el chaflán del pasillo. Con un leve toque de complicidad en el hombro le hizo entrar y cerró rápido: ha de estar sellado el reducto del clan. Volvió al centro y, en corto, se dirigió a él y después al grupo.


			—Gracias por acompañarnos. Escuchad, ya sabéis quién es, no hace falta que os lo presente. Hoy no quiero recordaros lo que ya sabéis, no es preciso repetirlo. Hoy no quiero recordaros lo que ya sabéis: hoy quiero que os recuerden lo que sois. Hoy quiero que quien llevó esta camiseta hace veinte años dé con nosotros el grito final.


			El propio, más bajo que alto, flaco si hay que elegir, zambo de la izquierda y levísimamente cojitranco, dio cuatro pasos hacia el centro con el andar inconfundible de los futbolistas que no aceptan dejar de serlo. Y habló:


			—Tres minutos, chavales, tres minutos y muchos años detrás. Toda la historia de este club centenario sale al campo con vosotros para que le devolváis la grandeza. ¿Oís ese clamor?  —Como obedeciendo a su pregunta—. ¿Lo oís?


			El tronar de la grada, feroz, respondió por el equipo.


			—Os está diciendo que sois vosotros, ¡vosotros!, los que nos vais a sacar de la noche en la que hemos vivido tanto tiempo. —Miró al suelo, medio instante. Al volver a encontrarse con la atención de todos, su gesto era más duro—. Yo he levantado copas gracias a este escudo, pero ninguno de esos partidos fue más importante que el vuestro. Os envidio, chicos, os envidio con toda mi alma porque dentro de un minuto vais a doblar la historia para entrar en ella. Vais a ganar este partido y jamás lo olvidaréis. Jamás lo olvidaréis. —Concluyó y su mirada tropezó con la del quince, fuerte, moreno, decidido. Le brillaban las pupilas con la luz de los iluminados.


			Fue un segundo. Lo necesario para saber que el 15 no necesitaba el mensaje; sencillamente, era su dueño.


			Los árbitros se hicieron oír al otro lado de la puerta. Al campo, señores.


			El míster convocó al corro: los diecisiete, los que no se vestían, el segundo, el Profe, el fisio, el delegado, el utillero y el propio se juntaron, las manos sobre el balón que sostenía el capitán, para lanzar hacia fuera su grito de combate.


			—Con el alma, chavales, que lo oigan ellos y sepan quiénes somos. Con el alma.


			Una multitud, una muchedumbre desatada, una legión fanática, un pulmón gigante, hizo coincidir su grito en el graderío con el grito de la caseta.


			Cien mil gargantas lo multiplicaron de golpe.


			O quizá dos mil, qué más da.


			El mismo grito: ¡¡¡Carabanchel, Carabanchel, Carabanchel!!!


			Aquella mañana del 5 de junio de 2011, el Real Club Deportivo Carabanchel ganó por 1-0 y acabó con su travesía absurda por la regional. La cruz de Santiago del tercer equipo más viejo de Madrid, el del campo más antiguo de la capital, retornaba a categoría nacional. Dos mil carabancheleros tomaron Usera para festejar con sus héroes.


			Ese domingo, el 15 del Cara se salió: Carlos Matallanas.


			Desde Cobham, Inglaterra, al propio le llegó un mensaje:


			—¿Cómo han quedado estos?


			—Victoria: 1 a 0.


			—Bien, coño.


			Era el delantero centro de la selección española: Fernando Torres.


			No hay futbolistas de Tercera. No hay futbolistas de Primera. Hay futbolistas.
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